
Nuestras  palabras  resuenan porque tienen 
historia,  porque  son  expresión  de  años  de 
experiencia y de trabajo colectivo. 

Hoy queremos hablar de territorio, soberanía 
alimentaria y agua, porque sabemos que en 
nuestro  mundo  actual,  la  producción  y 
distribución de los alimentos está en manos 
de  unos  pocos y  que  el  tema  de  la 
alimentación va más allá de la comida, tiene 
que ver con cómo se produce ésta; y eso a 
su vez tiene que ver con el tema de la tierra 
y  de  las  capacidades  de  producción,  de 
quiénes las tienen, cómo las usan, cómo se 
definen las políticas que orientan  lo que se 
cuiltuiva y lo que no, cómo se distribuye lo 
que  se  produce,  qué  precios  se  le  ponen, 
quién lo puede comprar... sabemos que todo 
este  asunto  está  atravesado  por  la 
desigualdad  y  la  inequidad,  pero  sabemos 
también que el  potencial  para cambiar eso 
está en nosotr@s.  

LA SOBERANÍA ALIMENTARIA  tiene que 
entenderse  como  un  asunto  de  las 
comunidades  en  cuanto  a  la  necesidad  de 
construir  una  relación  más  coherente, 
responsable con la naturaleza y la tierra, una 
relación  de  respeto;  es  un  asunto  también 
del Estado, que debería ser capaz de tener 
una política pública en torno al tema, siendo 
consciente de la escasez de alimentos, de las 
desigualdades que atraviesan el acceso a la 
tierra  para  garantizar  una  dinámica  de 
producción  agrícola  que  responda  a  las 
necesidades de nuestro país y nuestra gente. 

Construir  las  bases  de  esa  política  y 
exigir que el Estado las implemente con 
todas  las  garantías  para  las 
comunidades,  es  un  asunto  de  tod@s 
nosotr@s. 

Haciendo  SOBERANÍA  ALIMENTARIA, 
estamos construyendo nuestro TERRITORIO, 
reordenándolo de manera distinta a la que 
nos dicen, ordenándolo desacuerdo a lo que 
necesitamos  como  comunidades.  Nos  han 
dicho que la ciudad es para el cemento, que 
no  se  puede  cultivar,  que  la  comida  se 
compra  en  las  tiendas  y  en  paquete…
nuestras  manos  dicen  otra  cosa,  nuestra 
experiencia como agricultor@s muestra que 
son posibles otras maneras y que para ello, 
tenemos  que  dar  cuenta  de  que  nuestro 
TERRITORIO es nuestro y que las decisiones 
sobre  su  uso  no  pueden  tomarlas  sin 
nosotros.  Aquí   tenemos  que  dar  el 
debate y poner nuestra posición sobre 
lo  que  pasa  con  el  botadero,  con  la 
implementación  del  parque  minero, 
todo ello en el contexto de la reforma 
del Plan de Ordenamiento Territorial de 
Nuestra Ciudad. 

Manifestarnos  por  nuestro  TERRITORIO es 
también  manifestarnos  por  los  recursos 
naturales  que  están  allí,  que  son  parte 
fundamental  de  lo  que  llamamos 
TERRITORIO. En nuestros territorios del Sur, 
la historia se ha construido también desde la 
extracción  de  los  recursos,  por  décadas  y 
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Hoy estamos en MINGA…

para manifestarnos por la VIDA,
por la DIGNIDAD de nuestra existencia 
como seres humanos y comunidades



décadas las riquezas de nuestros suelos se 
han  ido  sin  que  ello  signifique  ningún 
beneficio  para  nuestra  gente.  Hoy,  cuando 
hay escasez de los recursos, por el consumo 
irresponsable  de tantos siglos,  nuevamente 
el acceso a ellos se quiere dejar para unos 
poquitos,  excluyendo  a  muchos.  Pero 
además se les sigue tratando como recursos, 
cuando ya sabemos que ha sido ese enfoque 
utilitario, el que nos ha traído a esta grave 
situación.  El  AGUA  es  de  tod@s,  nos 
oponemos a su privatización. 
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